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Resumen 
En México las agresiones en el noviazgo es un fenómeno que se ha estudiado frecuentemente 
en poblaciones universitarias. Apartándose de esas tendencias, esta investigación explora la 
frecuencia en que varones adolescentes ejercen y sufren violencia psicológica y física en sus 
relaciones de pareja. Método: Estudio exploratorio, transversal, realizado con ochenta y ocho 
adolescentes quienes cumplimentaron la versión modificada de la Escala de Tácticas de 
Solución de Conflictos. Resultados: El análisis estadístico muestra una baja frecuencia de 
agresiones cometidas y sufridas por parte de los participantes así como la existencia de 
correlaciones significativas entre las formas de violencia evaluadas. Conclusiones: Es preciso 
seguir investigando la experiencia de los hombres no solo como agresores sino como posibles 
víctimas de violencia en sus parejas.  
Palabras clave: Violencia de genero | Adolescencia 
Abstract 
In Mexico violence in the early stages of relationships is a phenomenon frequently studied in 
college populations. This study expands on the current research by exploring the frequency of 
psychological and physical violence in Mexican adolescents. Method: Exploratory, cross-
sectional study with eighty-eight adolescents who completed the modified version of Conflicts 
Tactics Scale. Results: The statistical analysis shows a low frequency of assaults committed 
and suffered by the participants as well as the existence of significant correlations between 
forms of violence evaluated. Conclusions: Further research is needed about men's experience 
as perpetrators and potential victims of violence in romantic relationships. 
Keywords: Gender Violence | Adolescence 
 
Introducción 
En los últimos años se han realizado algunas investigaciones cuyos resultados afirman 
la presencia de violencia en las parejas de adolescentes como una forma de 
resolución de problemas dentro de la relación (Pazos, Oliva & Hernando, 2013), en 
especial preocupa que en estas edades se puedan formar patrones de interacción que 
perduren en edades adultas (Valdivia & González, 2014). 
La violencia en parejas de jóvenes adolescentes podría definirse como “el conjunto de 
actitudes y comportamientos agresivos  que se despliegan en el contexto de una 
relación de pareja en la que existe atracción y en la que los  dos miembros de la pareja 
se citan para salir” (Close, 2005,  citado por Muñoz, Ortega & Sánchez, 2010, p. 216).  
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Ahora bien, hablar sobre la violencia de género implica muchas veces que es un 
fenómeno unidireccional donde el hombre ejerce violencia hacia la mujer, sin embargo 
hay antecedentes que señalan que también puede ser ejercida hacia el hombre 
(Pacheco & Castañeda, 2013). 
En ese sentido, en una reciente revisión bibliográfica y bibliométrica sobe la 
producción científica de violencia en el noviazgo se halló que casi en la totalidad de los 
estudios realizados se asignaban papeles rígidamente a hombres como agresores y 
mujeres como víctimas, a diferencia de unos cuantos trabajos que se deslindaron 
explícitamente de esta dicotomización. Es decir, “los dos polos enfrentados en el 
denominado debate de la simetría de género en la violencia de pareja. Atendiendo a 
las edades de la muestra, se corroboró que la presencia de estudios dedicados a 
adolescentes y/o jóvenes adultos fue minoritaria” (López-Cepero, Rodríguez, 
Rodríguez & Bringas, 2014, p. 12).  
Si bien es cierto que el 50% de las mujeres de Latinoamérica han sufrido algún tipo de  
violencia por parte de su pareja (OMS, 2005, citado por Rojas-Andrade, Galleguillos, 
Miranda, & Valencia. 2013), también existen casos en donde es el hombre el que es 
víctima de agresión en la etapa del noviazgo haciendo hincapié en la violencia 
bidireccional donde hombres como mujeres sufren y ejercen violencia (Valdivia & 
González, 2014). 
En México, solo hasta hace unos años se ha comenzado a investigar la violencia en el 
noviazgo desde una perspectiva bidireccional, por lo que es entendible que las 
referencias específicas al estudio del hombre como víctima de violencia sean aun 
escasas (véanse los trabajos de Heredia, González & González, 2013; González & 
Fernández de Juan, 2014 Trujano, Martínez & Camacho, 2010). 
Justificación 
La violencia hacia el hombre en relaciones de noviazgo es un tema importante, pero 
aún poco investigado en México. Por ello nos hemos propuesto explorar la frecuencia 
con que hombres adolescentes cometen o sufren violencia psicológica y física en sus 
relaciones de noviazgo. Se trata de un estudio pionero ya que hasta el momento no 
existen antecedentes regionales con la población objeto de este trabajo: adolescentes 
poblanos. 
Objetivo de investigación: analizar la frecuencia de agresiones psicológicas y físicas 
cometidas y sufridas por adolescentes varones mexicanos en sus relaciones de 
noviazgo. Como objetivo secundario se planteó determinar si existe asociación entre 
las violencias evaluadas. 
Métodos 
Se trata de una investigación exploratoria, descriptiva, transversal y cuantitativa. 
Participantes 
La selección de la muestra fue no probabilística y por conveniencia. La muestra fue 
compuesta por ochenta y ocho hombres, de entre 15 y 21 años (M=17.16, SD=1.24), 
alumnado de un Colegio de Bachilleres del Estado de Puebla (México). El criterio de 
exclusión fue no tener o haber tenido pareja. Veintinueve alumnos cursaban el 
segundo semestre al momento del estudio; treinta, el cuarto semestre; y veintinueve, 
el sexto semestre. 
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Instrumentos 
Se utilizó la versión modificada de la Conflicts Tactics Scale (M-CTS), traducida y 
validada para población española por Muñoz-Rivas, Andreu, Graña, O’Leary y 
González (2007), cuyo objetivo es evaluar la forma en que los individuos resuelven las 
discrepancias con sus parejas permitiendo obtener información tanto de las agresiones 
cometidas como sufridas. El instrumento se divide en tres sub-escalas: argumentación, 
agresión psicológica/verbal y agresión física media y grave, no obstante en el presente 
estudio investigación solo hemos implementado las subescalas: agresión 
psicológica/verbal y agresión física media. Los reactivos se evalúan en una escala de 
respuesta Likert de 5 anclajes (1=nunca, 2=Rara vez, 3=Algunas veces, 4=A menudo 
y 5=Muy a menudo). Los análisis de fiabilidad de las subescalas arrojaron un Alfa de 
Cronbach de 0.56 para la subescala de agresión psicológica cometida y 0.69 para la 
agresión psicológica sufrida. En tanto que para la subescala de agresión física media 
cometida se obtuvo un Alfa de Cronbach de 0.82 y para la agresión física media 
sufrida 0.76. 
Procedimiento 
En primer lugar el estudio fue presentado a las autoridades académicas respectivas 
exponiendo sus objetivos así como su carácter anónimo, voluntario y confidencial. 
Después de que se deliberó la pertinencia de la investigación y gestionó la obtención 
del consentimiento de los y las tutoras o responsables del alumnado, las y los 
participantes cumplimentaron los instrumentos en las aulas de informática en horario 
de clase. El formulario electrónico estuvo disponible desde Google docs. En dicho 
cuestionario aparecía en primer lugar la exposición del estudio así como un ítem de 
aceptación voluntaria y anónima en el estudio, en cumplimiento de las normas éticas 
de investigación psicológica. Los datos obtenidos se analizaron con el programa 
estadístico SPSS v. 19. 
Resultados 
Los análisis descriptivos realizados señalan para la subescala de agresión física media 
cometida una media de 8.64 (DT=2.76), para la agresión física media sufrida M=8.88 
(DT=2.57). En tanto que para la agresión psicológica cometida se obtuvo una media 
de 8.35 (DT=.68) y para la agresión psicológica sufrida M = 8.57 (DT=2.95). A 
continuación se muestra la puntuación media obtenida por cada ítem correspondiente 
a la subescala psicológica (Tabla 1) y física media (Tabla 2). 
Tabla 1 
Subescala agresiones psicológicas 
  
 M DT 
1. ¿Has insultado o maldecido a tu pareja? 1.33 0.75 
2. ¿Tu pareja te ha insultado o maldecido? 1.33 0.67 
3. ¿Te has negado a hablar de un tema? 1.82 0.87 
4. ¿Tu pareja se ha negado a hacerlo? 1.73 0.90 
5. ¿Te has ido molesto/a de la habitación o de la casa? 1.67 0.88 
6. ¿Tu pareja se ha ido molesta de la habitación o de la casa? 1.49 0.75 
7. Mientras discutían, ¿has llorado? 1.64 0.81 
8. Mientras discutían, ¿tu pareja ha llorado? 2.10 1.06 
9. ¿Has dicho o hecho algo para fastidiar o hacer enojar a tu pareja? 1.90 1.09 
10. ¿Tu pareja ha dicho o hecho algo para fastidiarte o hacerte enojar? 1.93 0.95 
N = 88 varones.   
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Tabla 2 
Subescala agresiones físicas medias 
  
 M DT 
1. ¿Has amenazado con golpear o aventar algún objeto a tu pareja? 1.16 0.50 
2. ¿Tu pareja te ha amenazado con golpearte o lanzarte algún objeto? 1.23 0.62 
3. ¿Has intentado sujetar físicamente a tu pareja?  1.30 0.57 
4. ¿Tu pareja ha intentado sujetarte físicamente?  1.38 0.64 
5. ¿Has aventado algún objeto a tu pareja?  1.14 0.48 
6. ¿Tu pareja te ha aventado algún objeto? 1.19 0.47 
7. ¿Has golpeado, pateado o aventado algún objeto?  1.49 0.87 
8. ¿Tu pareja ha golpeado, pateado o aventado algún objeto? 1.26 0.55 
9. ¿Has empujado o agarrado a tu pareja? 1.25 0.59 
10. ¿Tu pareja te ha empujado o agarrado? 1.28 0.58 
11. ¿Has cacheteado a tu pareja? 1.08 0.27 
12. ¿Tu pareja te ha cacheteado? 1.27 0.54 
13. ¿Has golpeado o mordido a tu pareja? 1.24 0.52 
14. ¿Tu pareja te ha golpeado o mordido? 1.27 0.56 
N = 88 varones.   
A continuación se calculó el grado de correlación entre las subescalas (Tabla 3). 
Tabla 3 
Análisis de correlaciones de Pearson 
Agresión PC PS FC FS 
Psicológica cometida (PC) 1    
Psicológica sufrida (PS) .85** 1   
Física cometida (FC) .53** .44** 1  
Física sufrida (FS) .48** .53** .69** 1 
**p<.01     
Discusión 
A la luz de los resultados obtenidos observamos que afortunadamente las frecuencias 
de las violencias evaluadas son bajas. Ello puede deberse, entre otras razones, a la 
deseabilidad de las respuestas (Bell & Naugle, 2007). También es posible que los 
jóvenes no expresen cuando están siendo violentados por su pareja, ya que 
socialmente se les ha negado la oportunidad de demostrar algún tipo de debilidad, por 
lo que a algunos no les es fácil aceptar cuando están siendo violentados o agredidos 
por sus parejas (Pacheco & Castañeda, 2013). A lo que se añade el estigma que 
deben soportar al reconocer que son víctimas en una sociedad que los identifica como 
los agresores y les endilga el papel de fuertes, violentos y dominantes, características 
propias de una masculinidad que no necesariamente puede responder a su realidad 
(Rojas-Andrade et al., 2013).  
Los participantes han sufrido en determinado momento tanto violencia física como 
psicológica por parte de sus parejas, sin embargo es importante mencionar que 
también manifestaron haber ejercido algún tipo de violencia. Quizás por ello las 
correlaciones obtenidas entre los diferentes tipos de violencia son altas, pues desde 
un punto de vista interpersonal e internacional, la violencia no es un fenómeno 
unidireccional. 
De hecho, desde la “segunda ola en el estudio de la violencia interpersonal”, la 
aparición de la violencia se encentra interconectada en sus diversas formas, por lo que 
alguien que sufre violencia rara vez sufre un único tipo de violencia (es decir, mono-
victimización), de la misma manera que una persona que comete violencia no lo hace, 
indefectiblemente, ejerciendo solo un tipo de violencia (es decir, mono-perpetración). 
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Por el contrario, en la realidad es más factible hablar de poli-victimización y poli-
perpetración (Hamby & Grych, 2013). 
En esta investigación se pudo comprobar la existencia de violencia bidireccional en los 
adolescentes participantes, por lo que se infiere que en determinado momento los dos 
tanto hombres como mujeres pueden fungir el papel de víctima o agresor. Por ello, 
coincidiendo con la idea que “la sociedad se debe construir desde la igualdad” 
(Aguilera, Barba, Fuentes, López, Villacreces & García-Ramírez, 2015, p. 17), 
consideramos pertinente y necesario seguir investigando la violencia en parejas 
adolescentes y jóvenes en aras de favorecer una vida libre de violencia para mujeres y 
para hombres. 
Como limitaciones del presente estudio sobresalen: el tamaño de la muestra así como 
la selección no probabilística de la misma, es por ello que los resultados obtenidos no 
son extrapolables en la población general. Además de que a partir de la información 
de un miembro de la díada, sea hombre o mujer, no podemos inferir la realidad de la 
pareja. También debe señalarse la falta de control de la deseabilidad social y las 
debilidades asociadas a los estudios cuantitativos que no se consideran el significado 
de la violencia misma en los agresores o receptores de la misma. 
Por ello se sugiere que en próximas investigaciones se utilicen muestras más amplias, 
con características distintas a la usada en este estudio, por ejemplo, población general 
o alumnado de instituciones privadas, y a ser posible incluir a los dos miembros de la 
relación. 
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